COMPARTIMOS LO VIVIDO 

Y ORAMOS JUNTOS

CANTO: Salva a tu pueblo


¡Oh, Dios! salva a tu pueblo de todo este dolor,

al pueblo, Dios, al pueblo pues hijos tuyos son. Tú los trajiste a este mundo y no los puedes olvidar, pues sin ti perecerán. 

           ¡Salva a tu pueblo!


Han racionado el aire, han secuestrado el sol. Los ricos tienen todo, menos nuestro dolor. Salva a tu pueblo de este dolor, dale a tu pueblo libertad. Cese el dolor, venga la paz. 


¡Salva a tu pueblo!

SALMO: Ven y sálvanos

Ven, Señor, y sálvanos


de nuestra ceguera para descubrirte presente,


de nuestra pereza para caminar contigo,


de nuestras excusas para alejarnos de ti.

Ven y sálvanos


de nuestra sordera a tu Palabra,


de nuestros desplantes injustificados,


de nuestro gusto por “lo viejo”

Ven y sálvanos


de nuestra dureza para comprender tu mensaje,


de nuestras luchas por ser los primeros,


de nuestra desconfianza en que todos podemos cambiar.

Ven y sálvanos


de nuestra comodidad como valor primordial,


de nuestra falta de comprensión hacia los otros,


de nuestro egoísmo disimulado.

Ven y sálvanos


de nuestra superficialidad,


de nuestra insensibilidad hacia los problemas del mundo,


de nuestra pérdida de sentido.

Ven y sálvanos


de los dioses que nos hemos fabricado,


de la rutina que nos aprisiona,


de nuestras miras pequeñas

Ven y sálvanos


Dios, salvador nuestro,


Dios, amigo nuestro,


Dios, anunciado por Jesús.

ESCUCHAMOS LA PALABRA...

“Mirad que estoy a la puerta y llamo.

 Si alguien oye mi voz y me abre la puerta, 

entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo”

COMPARTIMOS

 LO QUE HEMOS VIVIDO EN ESTA TARDE

Y HACEMOS LUZ 

EN LA OSCURIDAD DE NUESTRO MUNDO
CANTO: Cerca está


Cerca está, cerca está el que trae el mensaje de la paz. Cerca está, cerca está el me llama y me brinda su amistad.


El me llama y me brinda su amistad, sus palabras me hacen despertar, ponte en pie, síguele. Hacen falta obreros en la mies.


En su llama el Señor me modeló, en sus manos arcilla y barro soy. ¡Oh, Señor, mi Señor! Haz de mí un instrumento de tu amor.

ORACIÓN (Juntos)

Adviento es esperar.

Adviento es confiar.

Adviento es aguardar.

Adviento es cambiar.

Adviento es preparar los caminos del Señor.

Adviento es vaciarnos de nosotros mismos,

para hacer un sitio a Jesús,

Dios-con-nosotros, que está al venir.

Adviento es gritar cantando al Dios vivo:

“Ven a salvar tu pueblo,

¿cuándo lo harás, Señor?”

Adviento es pedir a la tierra:

“Haz germinar al Salvador”

Adviento es repetir la última exclamación 

del libro de la Palabra,

y vivir de ella y para ella.

¡VEN, SEÑOR JESÚS!


PARA HACER UN RATO DE SILENCIO...

· Sólo apreciamos y valoramos algo que se nos da cuando sentimos necesidad de ello. En Navidad, celebramos que Dios nos regala su amistad.

¿Sientes necesidad de Dios en tu vida? ¿En qué? Exprésaselo a Él.

· Escucha un momento a Juan Bautista; pregúntale: ¿Y yo? ¿Qué debo hacer para preparar el camino al Señor? ¿Qué valle puedo allanar? ¿Qué montaña he de rebajar?

· Al invitarte a ser catequista, Dios te está pidiendo que le eches una mano. Como hijo, marido o mujer, padre, novio, amiga, compañero de trabajo,... Dios te está pidiendo que le eches una mano ¿Puedes descubrir cómo?

